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UN MOSAICO CON TEMA DE MURALLA EN TARRAGONA 
MANUEL BERGES y ROSARIO NAVARRO 
En los primeros días de octubre de 1973, al tener noticia del 
derribo de la casa n.O 19 de la calle Gobernador González, de ,Tarra-
gona, recabamos la oportuna autorización al nuevo propietario del 
inmueble, don Angel Molinero Sisamón, para poder recuperar el 
mosaico allí existente. El mosaico estaba visible en parte, ya de anti-
guo, en un pequeño patio de luces de la casa derribada, por lo que 
se presentaba ahora la ocasión de excavarlo y extraerlo en su to-
talidad (lám. J, a). 
La extracción había que realizarla con relativa rapidez para no 
entorpecer los trabajos preparatorios de la nueva construcción, por 
lo que pedimos la colaboración de parte de la brigada del Patrimo-
nio Artístico Nacional, que en esas fechas trabajaban en la Plaza del 
Rey, además del capataz de las excavaciones de Els Munts, práctico 
ya en el arranque de mosaicos. Nuestra labor no se limitó a salvar 
el mosaico sino que aprovecharnos la oportunidad para estudiar el 
solar resultante del derribo de la casa y del jardín situado al norte¡ 
de la misma. A este fin realizamos una zanja de 5 metros al norte del 
mosaico hasta llegar a un pozo negro y efectuamos cuatro catas de 
sondeo de 1,50 por 1,50 metros dentro del área del antiguo jardín. La 
zanja dio unos resultados positivos, aunque modestos, y no así las 
catas que nos patentizaron la falta absoluta de restos arqueológicos 
de alguna importancia en toda aquella zona. La parte situada al sur 
del mosaico ya había sido rebajada antiguamente hasta el nivel de 
la calle. 
Los trabajos de excavación se inician en la zona del mosaico consis-
tiendo primeramente en sacar todos los escombros aún existentes, tras 
el derribo de la vivienda, para dejar visible de nuevo el fragmento cono-
cido del mosaico. A continuación quitamos los pavimentos modernos de 
la casa hasta la aparición de todo el mosaico. No da esta excavación 
ningún material arqueológico de interés, ya que todo está muy mez-
clado y revuelto, pero hay que agradecer a los antiguos constructores 
de la casa su respeto total por el mosaico, ya que todos los muros se 
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apoyaron sobre el tapiz musivo, sin estropearlo en absoluto. La habita-
ción con el mosaico da unas dimensiones totales (las mismas del 
mosaico) de 5,30 metros en sentido norte-sur por 4,15 metros de 
este a oeste. Se encuentra a 10,60 m. de la calle Gobernador González, 
y a una altura, sobre el nivel de dicha calle, de 5,50 m., y lindando 
esta habitación, al este, con la tapia que separa esta finca del jardín de 
la casa de doña Mercedes Sanz, donde según algunas referencias tam-
bién se encuentran restos musivos. Llama la atención, al no iniciado 
en el urbanismo de Tarragona moderna, el desnivel de cerca de seis 
metros entre el piso romano y el nivel de la calle, pero hay que tener 
en cuenta que cuando se realizó el ensanche de la ciudad, a fines de 
la pasada centuria, hubo que abrir las calles en la roca para facilitar 
el acceso desde la parte baja de la ciudad (estación, puerto, etc.) 
hasta el casco antiguo - acrópolis - que alcanza la cota de los 70 m. 
sobre el nivel del mar. Volviendo sobre la habitación, tenemos que 
añadir que el muro del sur había desaparecido en su totalidad; el de! 
este, o está enmascarado por la tapia que linda con el jardín vecino, 
ya citado, o se halla ya dentro de dicho jardín; la pared del norte tiene 
un espesor de un metro, de mampuesto revocado, y apreciable en 
una altura máxima de unos 20-30 cm., sin que se observe en ella nin-
gún hueco de comunicación; lo mismo que ocurre con la pared del 
oeste, aunque en este caso sólo alcanza los 70 cm. de espesor, repar-
tidos entre sillares de piedra del país - 50 cm. - y el resto com-
puesto por sucesivas capas de revoque y estucado. 
Una vez limpio y seco el mosaico procedimos a su arranque para 
su traslado y consolidación en el Museo Arqueológico. Esta labor 
ofreció algunas dificultades, ya que las teselas no se asientan sobre 
una capa de mortero de cal fácil de desprender que a su vez se 
apoya sobre otra de mortero y guijarros, como es usual, sino que en 
este caso las teselas iban pegadas directamente sobre una fuerte capa 
de mortero con abundantes piedras y guijarros. Debajo se presentaba 
una capa de tierra de espesor variable, ligero, para nivelar la su-
perficie rocosa natural. Excavamos esta capa de mortero y el lecho 
terroso con la esperanza de encontrar algún material que permitiera 
fechar el mosaico sin recurrir exclusivamente a sus características, 
pero esta excavación, minuciosa. sólo dio como frutos la aparición 
de unos trocitos de ánfora, sin forma, de pasta ocre rojiza, y un frag-
mento del borde de un cuenco, hecho a mano. de pasta negruzca. 
Antes de pasar a describir el mosaico, su cronología y paralelos, 
vamos a ver el resultado de las prospecciones: La zanja efectuada al 
norte del mosaico nos muestra la existencia de otra habitación, de 
2,35 m. de anchura en sentido norte-sur, al mismo nivel que la habi-
tación estudiada, aunque en este caso el pavimento lo constituye un 
vulgar opus testaceo, es decir un piso de cal con trozos de cerámica 
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y ladrillo machacado. La pared que limita esta nueva habitación con el 
norte es de sólo 37 cm. de espesor y revocada en ambas caras con 
un pobre estuco blanco con manchas y gotas de color rojo, ocre, 
azul, etc., en intento de imitar mármoles posiblemente. Los mate-
riales que proporciona esta zanja son escasos y muy pobres y todo 
mezclado con cerámicas modernas. 
En el área del antiguo jardín de la casa recién derribada efec-
tuamos cuatro catas, como hemos indicado, de 1,50 m. en cuadro. Los 
resultados han sido nulos. No han aparecido nuevas habitaciones y 
los materiales hallados son extremadamente pobres y atípicos. La 
profundidad de estas catas oscila entre los 0,80 y 1,20 m. Única-
mente aparecen dos estratos; el superior, correspondiente a la tierra 
orgánica del jardín de fuerte espesor, variable, debido a las nivelacio-
nes del terreno, y otro, debajo de esta capa orgánica, de tierra ocre 
con abundantes piedras de gran tamaño. Resumiendo diremos que 
la cata n.O 1, la más cercana a las habitaciones mencionadas, sólo pro-
porcionó en su estrato n, varios trozos indeterminados de ánforas 
y grandes vasijas. La cata n.O 2, algo más rica en material, propor-
ciona además de trozos de ánfora, indeterminados, un fragmento de 
Campaniense A y cuatro de terra sigillata sudgálica e hispánica, y 
tres de cerámica de paredes finas, todo indeterminado y sin forma. 
La cata n.O 3, un fragmento de campaniense A, entre cerámicas ac-
tuales, y, finalmente, la casa número 4 es muy similar a la anterior 
en sus materiales, aunque presenta más abundancia de trozos de 
ánfora. 
Esta carencia de restos constructivos y esta pobreza de materia-
les es debida, sin duda, a que se nivelaron los terrenos el siglopa-
sado, con el progresivo ensanchamiento de la ciudad, y en este caso 
concreto con más razón, ya que el área del jardín todavía estaba a un 
nivel superior al del mosaico y por ende al de la casa moderna derri-
bada. Dimos por terminados los trabajos pero sin perder de vista los 
rebajes de roca y tierra previos a la nueva edificación, lo que permitió 
recuperar, el 3 de diciembre, parte de un dolium que apareció bajo ia 
pared este del solar, a 38,20 m. de la calle del Gobernador González 
(lám. J, b y c). El dolium se presenta incompleto y destruido en su tercio 
superior. Algunos fragmentos del mismo aparecen dispersos a su al-
rededor y otros aparecen en el interior agrietado de la gran vasija. 
En el corte del terreno no se aprecia ningún resto arqueológico ni 
ningún tipo de construcción. Las tierras excavadas para su recupe-
ración son totalmente estériles. La vasija ha sufrido abundantes ro-
turas debido a la presión de la tapia, que cabalga sobre ella, y de las 
tierras, además de la acción de la humedad y de las raíces. El barro 
del dolium es muy grosero granujiento y de débil cocción. Las dimen-
siones conservadas de la pieza son: Altura total: 1,05 m. Diámetro 
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máximo en la parte conservada: 1,10 m. Diámetro de la base: 0,36 m. 
En cuanto a la secuencia arqueológica podemos decir que en el 
interior, además de trozos de la propia vasija, aparecen algunos frag-
mentos de ánfora y cerámica común atípicos, y algunas teselas y tro-
zos de estuco o argamasa de cal, y en contacto con el interior del 
fondo y con un espesor de unos 10 cm. aparece un nivel de tierra 
más oscura, cenicienta, quizá de origen orgánico. El fondo del dolium 
se asentaba sobre una capa de piedras y mortero de cal, de unos 
8 cm. de espesor, que nivelaba la superficie irregular de la roca na-
tural del subsuelo. Esta pieza, como el mosaico, ha ingresado en el 
Museo Provincial. 
¡': • "!: 
El mosaico de la calle Gobernador González es de color blanco 
y negro, con ligera adición de una fina línea de teselas de color rojo. 
Es de forma rectangular y mide 4,15 X 5,30 m. Las bandas de unión co-
rren paralelas a las paredes de la habitación y se componen de teselas 
blanco-amarillentas de piedra calcárea, de un centímetro de lado, 
aproximadamente. Una de estas bandas tiene más anchura que las 
restantes (1,30 m.), y las teselas proporcionalmente son de tamaño 
mayor (2-2,5 cm. de lado). 
El borde exterior se inicia con una banda negro-grisácea, igual-
mente calcárea, seguida de otra banda blanca. A partir de aquí tres 
hiladas de rectángulos superpuestos sobre fondo blanco configuran 
una muralla que rodea todo e] tapiz. En el centro y ángulos de 
cada uno de los lados sobresale una serie de «torres» de dibujo muy 
esquemático. Tienen forma rectangular y dentro se inscribe un espa-
cio negro semicircular. La parte superior, de perfil curvo, está coro-
nada por tres almenas en forma de T. 
Una doble hilera de teselas negras, en la que se apoya la muralla, 
envuelve un filete simple de teselas rojas de cerámica, que resalta 
dentro de la bicromía en blanco y negro imperante en todo este 
mocaico. 
El campo está uniformemente compuesto de círculos secantes 
blancos, en cuyos intervalos cuadrilobulados, de fondo negro, des-
taca un cuadrado blanco, relleno de cinco teselas negras dispuestas 
en aspa. 
El mosaico en blanco y negro se inicia en Italia a partir de la 
época imperial. Dentro del repertorio de motivos en los que abundan 
las formas geométricas, se distingue el de murallas con torres o puer-
tas. No se trata de un tema original del mundo romano, puesto que 
es una creación debida a los mosaístas helenísticos, en cuyas ciudades 
más importantes, como son Delos, Pérgamo y Alejandría, entre otras, 
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aparecen los mosaicos bordeados de torres macizas de colores negro, 
rojo, rosa o blanco.! 
Es en época imperial cuando queda constituido el verdadero 
asunto de la orla de muralla con torres, a modo de recinto fortificado. 
Ahora el motivo se concibe de forma realista, esto es, arquitectónica, 
llegando incluso a imitar un tipo de aparejo tan utilizado como el 
opus quadratum.2 
Aunque son diversos los ejemplos en los que encontramos repre-
sentados este tema, donde hallamos mejor parangón para el mosaico 
de Tarragona es en un pavimento antoniniano que procede del «Palazzo 
Imperiale» de Ostia, en el que se combina el dibujo sobre fondo blanco 
y sobre negro.3 Asimismo, en Pompeya aparece en la Domus M. Caesi 
Blandi, Casa di Marte e Venere, mosaico fechado en la segunda mitad 
del siglo 1 a. de C.4 
El motivo de muralla con torres se difunde a otras provincias 
del Imperio, donde adquiere en algunos casos color y formas más 
complejas. Así lo tenemos en Fliessen (Alemania),5 Orbe (Suiza),6 
Orange (Francia),1 Philiopes (Grecia),8 Hippo Regius (Argelia),9 entre 
otros. La cronología de los mismos oscila entre finales del siglo 11 
y III d. de C. 
En Hispania está presente en Pamplona/O Conímbriga (Portugal)lI 
y Cal des de Montbuy (Barcelona)Y Todos son en blanco y negro y 
se fechan en torno al siglo II d. de C. En Itálica (Santiponce-Sevilla) 
1. Ph. BRUNEAU, Les Mosdiques de Délos, París, 1972, pág. 51. Recoge todos los mo.. 
delos helenísticos. 
2. G. BECATIT, Alcune caratteristiche del mosaico bianco nero in Italia. Colloque, 
La Mosruque greco·romaine, París, 1963, pág. 20. 
3. Id. Mosaici e Pavimenti marmorei, Scavi di Ostia IV. Rome, 1961, lám. XV, 
número 307 y lám. XVI. 
4. M. E. BLAKE, The Pavements 01 the Roman Building 01 the Republic and Eal'ly 
Empire, en «Memoirs 01 the American Academy in Rome», 8, 1930, pág. 76, lám. 26, 2. 
5. K. PARLASCA, Die romischen Mosaiken in Deutschland, Berlín, 1959, pág. 16, 
lám. 19, n.' 3. 
6. V. VON GoNZENBACH, Die romischen Mosaiken der Schweiz, Base!. 1961, láms. 58 
y 59. 
7. STERN, Ateliers de mosalstes rhodaniens d'époque galio.romaine. 1 Coloque, La 
Mosalque greco·romaine, París, 1963, pág. 234, lig. 5. 
8. El mosaico de Forum de Philippes aparece reproducido, según un dibujo 
de H. Ducoux, en el Bulletin de Correspondance Hellenique, 57, 1933, pág. 281, lig. 34. 
Se fecha en el siglo 1 d. de C. 
9. E. MAREe, Le theme du Labyrinthe et du Minotaure dans la masa/que ramaine. 
Les nouvelles mosruques d'Hippone, de Dellys et de Cherchel. Bruxelles·Berchem, 
«Latomus» 1962. Hommages a Albert Grenier, págs. 1094-1112. 
10. M. A. MEZQUIRIZ, Notas sobre la antigua Pompaelo, en Príncipe de Viana, XV, 
1954, pág. 236, láms. II y III. 
11. J. M. BAIRRAO OLEIRO, Mosaicos de Conimbriga, en Conimbriga, XII, 1973, 
págs. 111·113, lám. VI. 
12. X. BARRAL 1 ATET, Les Mosa"iques romaines et médiévales de la Regio Laietania. 
En prensa. Universidad de Barcelona, n.O 158. 
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se conocen tres ejemplares asociados a composiciones de campo poli-
cromo.13 
A esta breve lista de mosaicos hispánicos con borde amurallado 
se suma, además del aquí tratado, un segundo ejemplar que procede 
de la Villa de Els Munts (Altafulla), localidad situada a 12 Km. de 
Tarragona capitaU4 En este mosaico se representa la muralla en 
color rojo, con las consabidas torres en blanco y negro, bordeando el 
motivo del laberinto. 
De manera rápida hemos trazado el recorrido que siguió el asunto 
de muros con torres en las provincias romanas; sin embargo es pre-
ciso conjugar dicho análisis con la composición que predomina en el 
campo del mosaico que estamos estudiando. 
El tema de círculos secantes, comportando rosetas cuadrilobula-
das se manifiesta a lo largo de la historia del mosaico romano, desde 
el siglo I a. de C. al VI ,d. de C.15 En blanco y negro aparece ya len 
Pompeya a partir del siglo I a. de C.16 De finales del siglo I a. de C. 10 
tenemos en la «Casa del Marinaio» VII, 15, 2.17 En Ostia se fecha más 
tarde, en la primera mitad del siglo 111. 18 
El tema se expande pronto a provincias, incrementando así el 
repertorio de mosaicos geométricos. En Galia conocemos su existen-
cia en Saint-Romain-en-Gal,19 con relleno del espacio lobulado negro 
de un cuadrado blanco, como en el caso de Tarragona. En un mosaico 
de Arbin,2° figura inscrito un tercer cuadrado sobre la punta; este 
ejemplar se fecha desde el 150 d. de C. También se localiza otro pavi-
13. A. PARLADE, Excavaciones en Itálica, campañas de 1925 a 1932. Junta Superior 
del Tesoro Artístico. Años 1930-1932 (1934), lám. XVII, mosaico n.O 9; láms. V y XXVII, 
mosaico n.O 19. 
14. Los primeros vestigios de este gran mosaico habían sido ya dados a conocer 
por Sánchez Real cuando aún no estaba totalmente descubierto: J. SÁNCHEZ REAL, 
Descubrimientos recientes. Mosaicos romanos de Senna. Notici~rio, en Boletín Arqueo-
lógico, XLfX, 26-28, Tarragona, 1949, pág. 224, lám. II, 4. Posteriormente se ocuparon 
de los mosaicos de Els Munts, K. PARLASCA, nota S, pág. 118, Y A. BAUL, Las Escuelas 
musivarias del Conventus Tarraconensis, CMGR, 1, Paris, 1963, págs. 29-39. Este mosaico 
fue extraido, junto con otros de la villa, en el invierno de 19671968; M. BERGES SORIANO, 
Informe sobre EIs Munts. Noticiario, en Boletín Arqueológico, LXIX-LXX, págs. 140 
y siguientes. 
15. A. BALIL, Mosaicos ornamentales romanos de Barcelona, en Archivo Español 
de ArqueolOgía, XXXV, 1962, págs. 67-68. Traza la historia del motivo, señalando in' 
teresantes paralelos. 
16. Op. cit., nota 4, láms. XIII, 1; XXIV, 4. 
17. E. PERNICE, Die hellenistiche Kunst in Pompeji, VI, Pavimente und figürliche 
Mosa'iken, Berlín, 1938, pág. 64, lám. XXVII, 5. 
18. Op. cit., nota 3, en el «Sacello nel campo della magna maten>, n.O 319, lám. XL, 
pág. 172, y en el «Edificio degli Augustali» n.O 420: lám. XLII.. ,. 
19. Mosaico denominado de los «DIoses oceanos». Informahons archeologlques, 
en Gallia, XXVI, 1%8, fig. 20, a, pág. 22. 
20. J. LANCHA, Trois mosa'iques découvertes dans una villa gallo-romaine a Mérande 
(Savoie), en Gallia,. XXXII, 1974, pág. 74, fig. 11. La autora cita otros paralelos al 
motivo de círculos secantes en la Galia. 
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mento en Mandeure (Bélgica), datado por Stern después del primer 
cuarto del siglo H de la Era.21 Igualmente en Nimes se da la compo-
sición de círculos secantes en un mosaico en blanco y negro, cuyo 
borde se cubre de una serie de arcadas con almenas en la zona 
superior.22 
Hay una última cuestión a plantear y es la utilización del color 
rojo en el mosaico de Tarragona. Nos preguntamos si ello ha de sig-
nificar una fecha más tardía que la que cabría dar al mosaico de ser 
exclusivamente en blanco y negro. En otros pavimentos italianos de 
primera época y que desarrollan la bicromía del blanco y negro como 
principal característica, aparece la nota de color en su desarrollo, 
por ejemplo en el Palatinum y concretamente en Pompeya, en un caso 
en el que se asocian borde de muralla a composición de pájaros y 
flores en color; este último fechado en la segunda mitad del siglo 1 
antes de CristO.23 Si bien es cierto que pueden convivir mosaicos en 
blanco y negro con otros en color, en nuestro caso se trata de una 
utilización muy discreta, que no pensamos pueda alterar la crono-
logía que proponemos para el mismo. 
Por todo ello podemos enclavar el mosaico de Tarragona, por 
su cuidada técnica y estilo comparativo, a finales del siglo 1 d. de C. 
00 principios del siglo H. 
Es interesante subrayar como Tarragona, al igual que otras ciu-
edades de Hispania, principalmente del litoral mediterráneo, se ve 
envuelta en ía moda italiana del mosaico en blanco y negro, que va 
a imperar durante los dos primeros siglos del Imperio, perdurando su 
producción incluso al siglo HI después de Cristo. 
21. H. STERN, Récueil General des Mosa'iques de la Gaule. 1 Gaule-Belgique, 3. 
París, 1963, pág. 69, láms. XXXVI, a y b, Y XXXVII, a y c. 
22. E. ESPERANDIEu, Les Mosalques romaines de Nimes, Nimes, 1935, págs. 52-5~, 
mosaico n.O 20. Bajo una de las arcadas aparece un pájaro con ligero toque de color 
rojo, en el cuello. En otro mosaico de igual procedencia, íbid. n.O 11, hay una serie 
de arcos sobre los que corre un friso de torres macizas por encima; ambos registros 
están separados mediante una línea de espina, alternativamente en color rojo y negro. 
23. Op. cit., nota 4, pág. 76. 
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ADDENDA 
Ya en pruebas de imprenta este artículo, han surgido algunas no-
vedades que creemos de interés aportar aquí. 
La primera se refiere a un mosaico hallado hacia 1960 en la Alcu-
dia de Elche (Alicante), y que representa por ahora el ejemplar más 
antiguo que sobre el tema de muralla se ha encontrado en Hispania. 
Apareció en los estratos de la ciudad íbero-romana, fechados desde 
mediados del siglo 1 a. de C. (año 42) hasta la mitad del 1 d. de C.24 
En el borde exterior se ha dibujado un muro liso con almenas de 
forma dentada, en el que se intercalan torres rectangulares con iguales 
merlones. El carácter helenístico de esta representación queda corro-
borado por una inscripción griega en alfabeto latino y una orla de 
postas. 
La segunda novedad concierne a un mosaico con borde de torres 
recientemente descubierto en Huesca, capital, y que marca el jalona-
miento entre los ejemplos de Tarragona y Pamplona.25 
Finalmente en un artículo de conjunto, escrito por uno de noso-
tros en colaboración, hemos tenido ocasión de estudiar extensamente 
el motivo de torres y murallas en los mosaicos romanos de Hispania.26 
24. A. RAMos FOLQuÉs, Estado actual de las excavaciones en la «Alcudia de Elche», 
en VII CNA, Barcelona, 1961 (=Zaragoza, 1963), págs. 272-277; R. RAMos FERNÁNDEZ, De 
Helike a lllici. Guías artísticas provinciales, 1. Alicante, 1974, pág. 82, figura de la pá-
. giIla 81. ' . 
• 25. Inédito. Nuestro agradecimiento al· amigo Francesc Tarrats, que nos ha facili-
tado esta noticia. 
26. XavÍer BÁRRAL 1 ALTETY Rosario NAVARRO SÁEz, Un motivo de orla itálico. Las 
representaciones de murallas en los mosaicos romanos de Hispania, en Bol. del Semi-
nario de Arte y Arqueología, Valladolid, en prensa. 
V II lIlo.la ico eOIl l e llla d e 1/1/1ralLa el! Tarragollo UMt"" 1 
ista genera l dd mosaico. Fot og rafía rea lizada co n gran a ngular que desvirtú a su fo rm a 
rectangu lar apai sada. En primer término la zona más perd ida, ya que es tuvo vis ible 
in o nso lidar en e l pa ti o de la ca ra de rribada . (Foto: $e\'e rino Gómez, de l Pa trim onio 
Artís tico aciana!. ) 
Restos de un do lium durante su recupera ión . 
